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Había una vez...


¿Por qué unas ciencias sociales para la educación infantil?*


La etapa de educación infantil tiene especial relevancia en lo que respecta a las ciencias sociales. Partiendo del pretexto de que los niños y las niñas de educación infantil están en una etapa de desarrollo en la que necesitan construir su identidad, conocerse a sí mismos y aquello que les rodea, y conocer también el entorno desde diversas perspectivas, la didáctica de las ciencias sociales debe poder dar respuesta a estas necesidades educativas y de desarrollo. Pensamos que las ciencias sociales son las disciplinas que más pueden aportar al desarrollo personal y social, y que son esenciales para fomentar las habilidades de pensamiento y las competencias lingüística y matemática (Wallace, 2003), fundamentales para los ciudadanos y ciudadanas del siglo XXI.1 Las ciencias sociales (o disciplinas científicas), además, fomentan la investigación y la resolución de problemas, dilemas éticos y morales; el desarrollo de opiniones; la construcción de historias, y el uso responsable de tecnologías y reflexiones sobre la propia identidad (Adams, 1976; Morón, 2002).


Debemos apostar por una educación intelectual, emocional y social que contribuya al desarrollo de capacidades fundamentales en los niños y niñas para que sean personas activas, imaginativas y competentes, y puedan ser felices en el momento presente para, después, ser capaces de afrontar su futuro. Estos planteamientos son el punto de partida de esta propuesta.


Una educación infantil coherente supone asentar firmemente los cimientos que permitirán el desarrollo de toda la trayectoria educativa de los niños y las niñas. Unas buenas bases son esenciales para una buena construcción de los aprendizajes futuros y pueden ayudar a prevenir problemas posteriores, en momentos en los que intervenir resulta más complejo.


La educación infantil debe dar respuesta a los cambios sociales que ha representado la sociedad de la información y la comunicación, por eso deben plantearse nuevas propuestas en cuanto a la forma y al fondo. Asimismo, estas nuevas consideraciones deben abordarse de manera global, en toda su dimensión y significación.


Los niños y las niñas van construyendo sus primeras identidades a partir del abanico de posibilidades que el mundo les ofrece y debemos favorecer que ese abanico sea amplio y rico, y, sobre todo, educativo. Así pues, pensamos que es necesaria una formación nueva que contribuya a que los profesionales sean capaces de tener fluidez en el cambio de formas de pensamiento, en los modos de interpretación de la realidad (tanto a nivel verbal como gestual). Deben entender la divergencia, actuar desde la complejidad, aceptar la incertidumbre y vivir en la pluralidad. Es decir, se necesitan profesionales con buena preparación y en continua formación teórico-práctica.


Si hacemos un repaso de la bibliografía existente en el Estado español sobre el ámbito del descubrimiento y la comunicación con uno mismo, los demás y el entorno, veremos que es más bien escasa. Existen muy pocos proyectos, y menos aún desde la óptica de las propias ciencias (o disciplinas científicas) de referencia que se centren en los procesos de enseñanza-aprendizaje en la educación infantil. Además, aún impera la idea de que las ciencias sociales son puramente descriptivas, y se desconoce en el ámbito del profesorado cómo trabajarlas de manera interpretativa. El modelo anglosajón hace años que produce materiales interesantes para la enseñanza y el aprendizaje de las ciencias sociales a edades tempranas. Teniendo en cuenta la importancia de la educación infantil y creyendo que las ciencias sociales pueden aportar estrategias, metodologías, recursos y contenidos para conseguir los aprendizajes que propone el currículo de esta etapa, la propuesta de enseñanza-aprendizaje que planteamos se organiza en torno a los cuatro pilares de la educación que promueve el Informe de la Unesco (Delors, 1996): aprender a conocer, aprender a hacer, aprender a vivir juntos y aprender a ser. Esta clasificación responde a la necesidad de elaborar un material suficientemente amplio que salve las propias diferencias curriculares que puedan producirse en los distintos territorios, además de permitir estructurar el libro desde una perspectiva de capacidades más que de conocimientos.


Así pues, los contenidos se plantean de una manera amplia y global, lo que supone además aprender a aprender para poder aprovechar las posibilidades que ofrece la educación a lo largo de la vida. Queremos incidir en la reflexión teórico-práctica para contribuir al desarrollo de la autonomía y responsabilidad personal en los niños y niñas desde una perspectiva transversal.


Además, la organización del libro permite enmarcar las distintas experiencias sociales que se ofrecen a los niños y niñas en la etapa de educación infantil de manera espontánea dentro del contexto social, buscando sobre todo un aprendizaje significativo que facilite a los maestros y maestras estrategias para ayudar a su alumnado a desarrollar una comprensión de los demás y la percepción de las formas de interdependencia, asumiendo los valores de la paz, la comprensión y el pluralismo.


Creemos que la estructura que proponemos se escapa de la tradicional división de contenidos que da prioridad a la adquisición de conocimientos, y busca nuevas formas de aprendizaje que conciben la educación como un todo global, respetando y favoreciendo además el enfoque globalizado que caracteriza a la educación infantil.


Cada capítulo (a excepción de la introducción y las conclusiones, por razones obvias) sigue el mismo esquema. A partir del pilar básico concreto, se reflexiona sobre las consideraciones psicopedagógicas que justifican la importancia del mismo en la educación infantil desde la óptica de las ciencias sociales. A continuación, desde una visión teórico-práctica, se señala qué pueden aportar las diversas ciencias sociales (o disciplinas científicas) a ese pilar en lo que respecta a contenidos, pero sobre todo a capacidades y, a su vez, de qué manera se interrelacionan dichos contenidos. Las ciencias sociales (o disciplinas científicas) seleccionadas son: la historia, la geografía, el arte y la filosofía, por su potencial didáctico.


Cada capítulo concluye con un apartado de propuestas didácticas planteadas desde metodologías de trabajo globalizadoras que promueven el desarrollo del pensamiento divergente y complejo. Se concretan así propuestas didácticas que parten de los centros de interés de Decroly, de los proyectos de trabajo global y de los métodos de investigación del medio. La justificación pedagógica y didáctica, reforzada con una justificación práctica y funcional, permite que el libro sea apto para cualquier territorio, ya que una versión basada directamente en el currículo de una comunidad sería demasiado específica. Los principios propuestos por la Unesco son una pauta vertebradora universal, válida para cualquier sistema educativo.


Las propuestas didácticas que se plantean en este libro emanan de la voluntad de promover una enseñanza-aprendizaje relacionada con las ciencias y dando importancia al desarrollo de las capacidades que deben adquirir los niños y las niñas. Pretendemos que estas propuestas se refieran a contextos reales y socialmente relevantes que permitan pensar ciencia. También, que sean propuestas suficientemente abiertas para permitir las aportaciones diferenciadas, el contraste de ideas y la multiplicidad de soluciones, valorando así el carácter subjetivo de las situaciones de enseñanza-aprendizaje. Con la voluntad de que los niños y las niñas desarrollen la creatividad, las propuestas pretenden que estos se hagan preguntas investigables y, de este modo, puedan acercarse a la comprensión e interpretación del mundo. Creemos que la estimulación de los valores científicos, como el hecho de hacer predicciones, buscar evidencias, utilizar constantemente la duda sistemática, el interés y la imaginación científica contribuirán a que las criaturas desarrollen su autonomía, iniciativa y autorregulación, y les proporcionará herramientas para actuar e intervenir en su entorno con unos valores adecuados que permitan la interacción y la convivencia social pacífica y equitativa.


Plantear el libro desde esta perspectiva responde a la idea de que la educación en sí no es un acto neutro ni técnico. Si bien es cierto que en el proceso educativo aprender aspectos técnicos es importante, no es lo único que da sentido al acto educativo. Lo que realmente da sentido a los procesos de enseñanza-aprendizaje es el compromiso; el compromiso que nosotros como docentes asumimos con nosotros mismos y con el alumnado, y el compromiso que los alumnos y alumnas adquieren con y entre ellos y con nosotros. Este compromiso exige una responsabilidad individual y colectiva. Analizar la responsabilidad de los niños y las niñas no es nuestra finalidad, pero es importante recoger en estas páginas los trazos esenciales de la responsabilidad del maestro y la maestra, ya que nada de este libro tendría sentido sin comprender esta idea. La necesidad real de unas ciencias sociales en la educación infantil radica, precisamente, en la colectividad: la vida en sociedad implica siempre una relación con el otro. Así pues, el otro no puede resultarme indiferente porque yo, en constante interrelación con él, soy en tanto que él es. Si trasladamos esta concepción a la realidad educativa, veremos claramente que en todo acto educativo, por el mero hecho de que aprendemos por la interacción con los demás, hay una relación de alteridad. Y de esta relación de alteridad se desprende la idea que planteábamos previamente: nosotros y nosotras, como educadoras y educadores, debemos complementar esta relación de alteridad con una acción ética, la de comprender que el otro (los alumnos y las alumnas) es importante para mí y yo soy responsable. Responsable de educar sin estereotipos, desde la equidad (que no necesariamente igualdad); sin normas preestablecidas y mecanizadas, sino adaptadas a las realidades y los contextos; sin pensamientos únicos e inamovibles, sino abiertos siempre al cambio, que es la base del aprendizaje. Al fin y al cabo, el constructivismo social en el que se basa esta propuesta evidencia que el yo crece si sabe escuchar las respuestas que se van generando a su alrededor, y para ayudar a crecer el yo de los niños y las niñas debemos también estar dispuestos y dispuestas a dejar crecer el nuestro.


Pequeñas claves teóricas


¿Qué deberíamos tener en
cuenta en nuestras propuestas?
Nuestra hoja de ruta


Este libro pretende elaborar propuestas prácticas para trabajar los contenidos de educación infantil desde una perspectiva global. Para ello, consideramos conveniente proponer actividades de enseñanza-aprendizaje que contribuyan al desarrollo de la creatividad, el pensamiento divergente y el pensamiento complejo. Además, en las propuestas didácticas tendremos en cuenta la teoría de las inteligencias múltiples (Gardner, 1998), puesto que propondremos actividades que las estimulen.


Hasta finales del siglo pasado, se consideraba que los seres humanos poseíamos una sola inteligencia que podía ser medida por instrumentos estándares de psicometría, lo que conocemos como test de coeficiente intelectual. Diversos estudios (Gardner, 1998, 2011) explican que todas las personas tenemos ocho tipos de inteligencia relacionados, que determinan de manera significativa la manera de aprender y captar y comprender el mundo que nos rodea.


Las ocho inteligencias que poseemos son la inteligencia lingüística, que hace referencia a la palabra y su empleo en la lectura, la escritura y la conversación; la inteligencia corporal y cinética, que hace referencia a la facilidad para procesar el conocimiento a través de las sensaciones corporales tanto deportivas como manuales; la inteligencia lógica-matemática, que se aprecia en la capacidad de clasificar, establecer relaciones, diseñar estrategias, calcular, plantear y resolver situaciones problemáticas, desarrollar razonamientos lógicos; la inteligencia visual y espacial, relacionada con la facilidad para orientarnos en los espacios grandes y pequeños, captar las imágenes tridimensionales, ubicar y reconocer la forma, el tamaño y la posición de personas y objetos, resolver puzzles, ser capaz de elaborar grandes representaciones espaciales con los juegos constructivos; la inteligencia musical, relacionada estrictamente con la música (reconocer, apreciar, interpretar y componer ritmos y melodías); la inteligencia social (o interpersonal), que hace referencia a habilidades de comprensión y relación con los otros, captar y entender emociones y deseos en los demás e interactuar positivamente con ellos; la inteligencia intrapersonal, relacionada con la capacidad que tiene el individuo de conocerse a sí mismo, las propias capacidades y dificultades, y, finalmente, la inteligencia naturalista, que se manifiesta en la curiosidad y la capacidad de comprender el entorno (el ser humano y la naturaleza), ya que este es observado desde una pespectiva científica.


Diversificar las actividades de enseñanza-aprendizaje para estimular las diversas inteligencias favorecerá el desarrollo integral de todos nuestros alumnos y alumnas y, asimismo, garantizará una atención a la diversidad completa.


La creatividad es otro aspecto que no podemos dejar de lado. Se trata de un proceso mental que nace de la imaginación e implica poner en juego distintas estrategias; es una capacidad importante que hay que desarrollar por su utilidad en la vida diaria. La creación de cosas nuevas a partir de lo que ya existe permite al ser humano adaptar lo que le rodea a sus propios intereses y motivaciones: pensar en algo nuevo es lo que hace que la sociedad y la civilización humana se desarrollen hacia formas nuevas.


La creatividad se relaciona directamente con la capacidad de inventar. A menudo, relacionamos el término «creatividad» con aspectos artísticos, pero no es única y exclusivamente eso. La creatividad se basa siempre en una idea abstracta; por este motivo, es importante potenciarla en la etapa de educación infantil, a fin de contribuir al desarrollo cognitivo de los niños y las niñas. Se trata de intentar aprovechar el potencial creativo que tienen las criaturas y que vamos perdiendo de manera progresiva a medida que vamos creciendo (Robinson, 2001). En el fondo, trabajar la creatividad supone considerar lo que ya sabemos o poseemos y transformarlo para crear algo totalmente nuevo. Ejercitar la creatividad es un estímulo de gran valor para los alumnos y las alumnas, ya que contribuye al desarrollo de la planificación localizada en el lóbulo prefrontal. De hecho, la creatividad es un rasgo esencial de la persona. Quizá algunas personas la tienen más desarrollada, pero todos, de algún modo, somos capaces de crear cosas nuevas, ideas o reflexiones partiendo del bagaje cultural acumulado. Estas son las razones por las que, desde nuestro planteamiento, incluimos propuestas didácticas que contribuyan a su desarrollo.


El pensamiento divergente está estrechamente relacionado con la creatividad. Es habitual que nuestro cerebro tienda a relacionar los datos que recoge del entorno para encontrar explicaciones que, desde la racionalidad, sigan una lógica. Del mismo modo, cuando se trata de resolver problemas o situaciones del día a día, solemos basarnos en los recursos más razonables que tenemos a nuestra disposición. Desde muy pequeños, nos enseñan a ajustarnos a una serie de reglas y expectativas, que «están bien», «son lo correcto», y nos aportarán seguridad. Conviene propiciar actividades de enseñanza-aprendizaje que estimulen a los niños y las niñas a mirar más allá, a perseguir objetivos que no estén escritos, que permitan seguir avanzando en nuevos conocimientos. Así pues, estimular el pensamiento divergente significa potenciar en el alumnado la generación de distintas ideas que se asocien con otras indefinidamente para llegar a múltiples conclusiones válidas. Comprender que a menudo hay más de una respuesta correcta a las preguntas supone un cambio de paradigma que, en el siglo XXI, debemos ser capaces de asumir.


El pensamiento complejo es, ante todo, un pensamiento que relaciona, que está tejido en conjunto (Morin y Fákman, 1994), en oposición al modo de pensar tradicional, que divide el campo del conocimiento en disciplinas atrincheradas y clasificadas. Está, pues, en contra de aislar y compartimentar los objetos de conocimiento, y se reconoce como un pensamiento que relaciona y complementa. Su sujeto y objeto de estudio es el todo, reconociendo la interrelación del todo con sus partes y viceversa, dentro de un entramado en el que la globalidad cobra sentido.


El estudio de lo complejo está impactando, y debe seguir haciéndolo, en el ámbito de la educación contemporánea. El problema de la complejidad es el propio de la sociedad actual, el de la construcción del futuro y la búsqueda de soluciones a los retos que nos plantea nuestro presente: se trata de afrontar la dificultad de pensar y de vivir (Morin, 1993). Asimismo, el pensamiento complejo es rico en recursos, metacognitivo, autocorrectivo y reflexivo (Lipman, 2003).


Considerar estos aspectos nos permite enriquecer de manera sustancial las propuestas didácticas que se plantean en el libro, y nos brinda la posibilidad de trabajar para la formación de ciudadanos y ciudadanas reflexivos capaces de construir democracias auténticas, además de ser individuos productivos y con una sólida autoestima. Los docentes tenemos capacidad para realizar estos cambios, autoridad moral para hacerlo y profesionalidad para reinventar prácticas pedagógicas mejores.


Del pensamiento complejo se deriva la necesidad de plantear las actividades de enseñanza-aprendizaje de una manera global que permita al profesorado organizar coherentemente los contenidos. Si bien es sabido que la manera como nos apoderamos de los aprendizajes es a partir de redes de conocimiento, no tiene sentido aprender de manera fragmentada.

OEBPS/images/logo.jpg
41 FcAd





OEBPS/images/cover.jpg
Ciencias sociales
y educacion infantil (3-6)
Cuando desperté el mundo estaba alli

Maria el Torruella,
R e———

Gloia Arbonés, Antoni Bardavio,
Sabvador Calabuig





